








janas, que precipitaron al entonces lUinistro del Culto (1) A escribir un
capitulo de teolojía sobre « la impenitencia fíaal.» Se refiere á la admi­
nistracion y al carácter relijioso de los Cementerios. Sé que la muerte

reviste de una majestad augusta y relijiosa los despojos del hombre, y que
la plegaria y la pompa ritual sobre las tumbas, son la aecion de la cari­

dad inmortal, y el derecho de los que mueren en la comunion del Cristo.

Pero si de este punto de vista, el campo de los muertos, es segun la

poética y tierna espresion de las muchedumbres, el Campo-Santo, de

otro punto de vista, implica una simple cuestion de hijiene. Los cemen­
terios confesionales obvian toda cuestion y remueven todo conflicto. Por
manera que esta razon no ofrece resistencia ni tiene vigor.

La cuarta corresponde il las rentas eclesiásticas. Tampoco es sólida.

« Digno es, decia San Pablo, el trabajador de su salario;» y sus discípu­

los no querrán « atar la boca al buey que ara,» como él agregaba con

su pintoresca enerjía. El Estado ha usurpado propiedades eclesiásticas .

debe indemnizar á la Iglesia despojada. Si se argumenta que al apoderar­

se de sus bienes contrajo, y que lo llena, el compromiso de sostenerla,

puede replicarse que paga una deuda, y que exonerándose de ella por la

emancipacion de este eterno y sublime menor que oprime, está obligado,

co~o todo tutor honrado y solvente, á poner Asu pupilo en posesion del

capital que administra. Pero de todas maneras, tiene la Iglesia una

f~ente caudalosa de rentas, no diré en la [enercsídad, sino en la obliga­

CIO~ estricta de les fieles, de sostener el culto y sus ministros. La organi­

ZaCI?~ de esas rentas no es materia dificil, ni faltan ejemplos que puedan
auxiliamos eficazmente en la tarea de arreglarlas. Bastaría considerar en
apoyo de este juicio las costumbres de los católicos norte americanos é ir­

landeses; y respecto del estado real de las cosas, que el Estado no concurre

A~a conservacion de la Iglesia sino con las sumas necesarias para rentar

m.lserablemente los Obispos y los Canónigos, y en la provincia de Buenos

~Ires con subvenciones que no alcanzan á ocho mil patacones anuales,

s.m embargo de usufructuar muchas y valiosas propiedades raices perte­
necientes á la Iglesia. (2) Entretanto los curatos y el cuito, propiamente

A ~f) El Dr. D. Eduardo Costa. - Cuestion de sepultura eclesiástica de D BIas
guero, f863. ' .

dii~1 P~rHejen~Plo, el.C.olejio Nacio~al, la Car~el de deudores, el Asilo de Men­
fa de'~ ospital MUlllclpal,. e~ HOil.plt!ll de MUJeres, la Convalescencia, la Cáma­
el Dep eresentantes, el Crédito Publico, la Universidad el Consejo de Hijienc
1 D ar amento de Escudas, la Capitanía del Puerto el Tribunal de Comer . '

Mus:Ea~tA:~~fvJorBg~ablfil~co, el MlerCcado del Centro, el eolejio de HUérfanasCI~i
, , a 1 ioteca, e onsejo de Obras Públicas, etc., etc. '

dicho, son conservados en nuestra provincia, y no con pobreza, por medio
de los derechos parroquiales, contribucion tan tijera que no cuesta una

onza de oro en toda la vida de un hombre. (1) Por consiguiente, la enes­
tion de las rentas no entraña ninguna dificultad grave.

No la entraña tampoco la última de las que debo discutir. ¿ Qué siste­
ma se adoptaria para proveerel personal de toda la jerarquía eclesiástica?

Comienzo por afirmar que cualquiera seria preferible al que el patronato

implica (2) El primer Obispo católico de los Estados Unidos fué elejido

por el Papa, despnes de consultado el Congreso de la Confederacion,
por medio de Franklin, y de haber declarado dicho Cuerpo su incom­

petencia para intervenir en la materia. La primitiva tradicion cristiana,

el ejemplo que acabo de citar, el espectáculo de las diversas costumbres

de la Iglesia Católica en los diferentes Estados de la Union, y el contacto
y el hábito de las instituciones republicanas, suministran los principales

elementos ilustrativos de este problema" cuya solucion puede amoldarse
ti las exíjencias mudables de la sociedad, A su espíritu, á sus inclinacio­

nes, al imperio de las circunstancias, subir y bajar la escala de las influ­

encias gremiales y populares, sin afectar la disciplina canónica ni la sobe­

ranía de la Iglesia, sin perturbar la jerarquia ni conmover la fuerte y

salvadora unidad del catolicismo.
No hay, como se vé, ni en sus argumentos doctrinales ni en sus repa­

ros de categoria positiva, digámoslo así, inmediata y local, razon bastan­

te para que los católicos conservadores prefieran la subordinación á la

independencia de su Iglesia, la esclavitud á la libertad. Es noble y [ene­

roso, sin duda, su error; aman su fé, y quisieran, como quisiéramos

todos los católicos, verla diseminada por todas las rejíones y vivificando

el alma de todas las razas de este mundo: congregadas en la posesión de

aquel ideal que constituye una de las grandes esperanzas evangélicas en
la vida yen los tiempos: un rebaño y un pastor: ttntlln ovileet unus
pastor; - pero se equivocan en los medios, entregados por la Providen­

cia, a los caracteres de la naturaleza humana, yá las direcciones.de la

gran fuerza dinámica de la sociedad y la gran fuerza espansiva de la

criatura racional.
O) Un bautismo - 30.
Un casamiento -250.
Una licencia de entierro-tOO.
Los pobres gratis. .
(2) Publicaremos en breve un artículo especial sobre este tema: « ProVtden­

cia y renta de losBeneficios eclesiásticos en la Iylesia emancipada.
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La semana política
La culpa de las cosas y la culpa de los hombres - Necesidad del caudillaje­

Su predo~inio i~e~itable - Su ,ineptitud intrinseca - Causas sicológicas de
las.operacIOnes bélicas - Porque un Baibiene es imposible en el estado actua
de los partidos - Incurabilidad del mal- El atolladero de la situacion - Re!
minlscencias sobre el asalto á la Junta de Montevideo- Se necesitan cómpli­
ces - Una buena Junta advenediza es imposible - La cuestion de los recursos
- Contínuacion del caos - Las patas de la sota ó la primer tirada de papel
moneda.

. La culpa ha sido de las cosas y no de los hombres! dicen que ha
dicho Napoleon III despues de los terribles desastres de Francia.

Mucho hay que descontaren esa espresion del fatalismo que profesan
ó se atribuyen todos los grandes aventureros del mundo; pero cierto
grado de verdad es forzoso reconocerle para determinados y solemnes
momentos de lospueblos.

Cu~pables son los hombres al producir situaciones donde el principio
-del bien y del mal está perdido, donde la moral sucumbe junto con el
de.re.cho, donde las fuerzas beneñcas se ven supeditadas por el predo­
mimode los elementos reaccionarios; pero ya producidas esas situacio­
nes, los hombres van arrastrados por una mano irresistible y no depen­
de de su voluntad el detenerse, y menos volver sobre sus pasos.

Todos elijieron el mal rumbo; todos hicieron su cuarto de timón
para encam!narla nave á los escollos y cuando llega la hora del peligro,
es l~ mas Imprudente de las injusticias entregarse á recriminaciones
apasionadas que acabande esterilizar las fuerzas capaces de servir á una
tentativa salvadora.

Este pensamiento moral ha dominado bastante en la filiacion de
~uestras ideas políticas sobre los partidos actuales, y vemos que tiene
Igual alcance aplicado á cualquiera de ellos en particular.

Los generalesacusados por su ineptitud militar pueden muy bien decir
á sus d:tr~ctores: Culpa es de las coses, no de los hombres; culpa de
a.conteCtmIentos fatales yde circunstancias inevitables, cuya responsabi­
lidad pesa sobre todos indistintamente.

¿ Quién lesha dado la preponderancia quien los ha hecho necesarios
en la organizacion de partido? .'

¿ Quién, sinoel partido mismo?

. Cómo no ha de someterse aellos,la situacion que ellos esclusivamente
(.

crearon?
¿ Cómo ha de volverse contra ellos, el poder que ellos esc!usivamenle

dieron 1
Pudo rechazarse la invasion de los eaudillos en 1863, pero una vez

aceptada, la gratitud de las cosas, ya que nó la gratitud de los hombres,
tiene que reconocerles justamente la suprema soberania de partido.

Contra esa inflexible lógica de las cosas, serán vanos los mas poten­

tes, los mas nobles esfuerzos de lospensadores .
No se vence á los caudillos. con la divisa que nadie representa y ha

defendidocomo ellos.
No se vence á los caudillos, con el símbolo que les dá personalidad,

vida y prestijio.
Suarez, Castro, Borjes, earabaBo, serán siempre mejores colorados,

que los que pretendan socavar su pedestal de ídolos; herederos del ge­
neral Rivera, siempre han de valer masque los que lo traicionaron en la

Defensa de !Ilontevidéo !
Si Aparicio y sus caudillos, hubiesen conseguirlo el triunfo, no puede

-ponerse en duda que el partido blanco habria caído lójicamente bajo la

dominacion de los caudillos.
Les deberia la resurrección, el poder, el porvenir, y de buena ó de ma-

la gana tendría que besar la mano de sus bienhechores.
Aparicio seria benemerito de la patria, y cada uno de sus gefes asu­

miria la inviolabilidad que acompaña á los grandesservidores delEstado.
No hay principio que resista á ese argumento ; cada caudillo colora

do ó blanco, - puede:decir á su partido con todo el desparpajo de Sci­
pion, para desobedecer las leyes, para combatir los grandes intereses

nacionales :
-En tal dia corno hoy, supe salvarte!
El círculo vicioso está patente; con divisa de los viejos partidos, se

puede cambiarun caudillo por otro, en lo que rara vez se gana, pero no

se puede prescindir de los caudillos.
Los unos estarán con Aparicio y los otros Icon Muniz ; 108 unos con

Suarezi y los otros con Caraballo, y los otros con Enrique Castro etc.
Los que no están con ninguno de ellos es porque quieren estar ~0105,

lo que seria un bien sino guardasen el símbolo del pasado que los inha-

bilita para la Duela vida.

343LA BANDERA RADICAL
LA BANDERA RADICAL342



El país, ':ll pueblo, donde los partidos se confundirían bajo la gran

bandera de los principios liberales, puede vencer, puede anular, puede

suprimir á los caudillos, pero los partidos, divorciados, desquiciados,

sin organizadon ni brújula, tienen que someterse a la inspiraeíon fatal

de los caudillos, y con los caudillos hundirse en el abismo de los mas

repugnantes estravios.

Culpa es de las cosas, nó de los hombres!

Se puede seguir mas adelante en la interpretacion del fatalismo.

Son providenciales los caudillos- (escuela doctrinaria!) con ellos

hay que hacer la guerra; - ¿ pero porque todos los caudillos son ineptos?

- ¿ porque ninguno de ellos es capaz de dirigir una campaña con habi­

lidad y con acierto? - ¿ es necesario agobiarlos con recriminaciones é

insultos?

Los caudillos son lo que los acontecimientos han hecho de su persona­

lidad, y en su ineptitud solo tienen ellos la responsabilidad comun de
esos acontecimientos funestísímos.

Los caudillos son hijos de la guerra civil, que todos aprobaron y
aplaudieron; discípulos de la montonera que todos cubrieron de laure­

les; representantes de la indisciplina y .del desorden que en nuestro país
dan ef asiento del poder á los partidos.

Aceptadas las premisas, es necesario aceptar las consecuencias; los que

en 1865 dieron el triunfo al partido colorado, hoy se ven obligados ade­

fenderlo del amago de sus enemigos.

No tienen escuela militar; no conocen las guerras regulares; no son

capaces de formar ni de organizar un ejército.

¿ Hemos de fulminar rayos y centellas sobre su cabeza ignorante '?
¿ Quien les ha dado escuela militar, para que se hagan generales eu­

ropeos?

¿ Quién ha hecho conocer las luchas en que se puede adquirir verda­

dera pericia militar, desplegar el verdadero génío de la guerra?

¿ Quién ha puesto bajo sus órdenes ejércitos dignos de ese nombre?

La Cruzada Libertadora, fué lareaccion de los caudillos del partido

Riverista contra el espíritu y las tendencias despertadas en la defensa de

Montevideo; esa reaccion fué aceptada; esa reaccion triunfó, y los deje­

nerados herederos del gran caudillo de la independencia son losque hoy. '
Imponen al partido colorado la táctica militar con que supieron levantarlo

del polvo de la derrota hasta la cumbre miama del pader.
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No son generales; son caudillos; como caudillos fueron 'aceptados

para obtener el triunfo; y despues de estar disfrutando de la presa, no

es el caso de pedirles que se hagan de la noche it la mañana generales.

. Sorprende, indigna, que despues de cada victoria conseguida, los cau­

dillos fraccionen su ejército, sin planes ni propósitos. y licencien sus

divísiones, mientras el enemigo se rehace de los perjuicios materiales y
morales que la derrota trae consigo; pero en verdad, quesi no lo hicie­

ran, dejarían de ser tales caudillos, porque perderían el prestigio que con

eselsistema consiguieron, porque dejarían de ser los adulones de los malos

instintos de las masas.

A nuestros gauchos, en la prósperafortuna, nada les importa la dura..

cion de los combates.
Al contrario! bien venida sea la prolongacion de la vida holgazana J

aventurera en que se ajitan !
Bienvenida sea esa perenne fuente que llena de glorias y recuerdos

populares la prestigiosa leyenda de la guerra!

Solo una cosa" quiere el gaucho que le concedan sus gefes; solo una

cosa les exije con rigor; (S que de tiempo en tiempo, se le deje vol­

ver para sus pagos, ir á recorrer la querencia de su tropilla, abrazar á

su china, juguetear con sus hijuelos, correr un poco por los campos

donde vió la luz del dia.

y si ha tenido lugar una batalla! si se ha conseguido una victoria!

No habria gaucho que resistiese á la pena de no volver á su comarca,

para difundir por las pulperias y por los ranchos vecinos, el rumor de las

proezas que realizó su brozo en el ímpetu salvage de una carga, ó en las

vicisitudes de una persecución encarnizada.

F~I caudillo que quisiera perderse rara siempre no tendria mas que

colocar á sus adictos en la sítuacíon de los soldados de linea, obligados á

soportar todas las fatigas de la lucha, sin interrupción ni trégua, mien­

tras la victoria no ha dado todos sus frutos necesarios.

Lo que sucedió despues del Sauce; lo que está sucediendo después de

los Manantiales, es lo que debia infaliblemente suce.íer desde que fué

un caudillo quien triunfó en el Sauce, y otro caudillo quien acaba de

triunfar en los JHanantiales.
Oulpa es de las cosas, no de los hombres!
En la República Arjentina, cuyo ejemplo se ha citado en estos dias, las

cosas han variado y con las cosas los hombres.
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Lejosde triunfarse con los caudillos: se ha triunfado conlra ellos.
Por eso es posible dominarlos, anularlos, suprimirlos.
Todos los elementos civilizados se han reunido contra los elementos

bárbaros, y así un comandante de guardias nacionales I una levita, que
estaba mandando un ejército, ha podido dar un golpe decisivo á la re-

vuelta.
Tambien nosotros hemos dicho algún vez que don Fernando Torres ó

don Manue) Herrera y Obes, dirijiendo el ejército en nombre de la auto­
ridad poluica , serian militares mas capaces que loscaudillos colorados de
hoy en dia, perlJ solo puede esa paradoja establecerse, no teniendo en
cuenta ninguna de las circunstancias que ha producido la deplorable si-

tuacion actual.
Como partirlo, el partido colorado no puede sacudir la dominacion del

caudillaje.
El caudillaje es el Ejército, todo el Ejérci! •.
Es Castro, es Borjes, Ordoñez , Coronado, Manduca, Ximenez, Llenes,

Reina, Guerra, Tabares, Cardoso, etc., cte. y todos los oficiales de esos
gefes, y todos los soldados de esos oficiales ~' todo lo que está en contac­
to con el espíritu contajioso del militarismo popular.

Hoy, hacer la guerra á un caudillo, no es mas que trabajar para otro

caudillo igual ó mucho peor.
Cambio de personas, indiferente por lo menos, perjudicial acaso, co­

mo el resultado de la oposicion al Ministerio de D. Fernando Torres.
El partido colorado se encuentra como en uno de esos pantanos cena­

gosos, donde es imposible medir la profundidad del fango.
Si no se toma un punto de apoyo independiente, las mutaciones de

postura, los esfuerzos convulsivos, la agitacion desordenada, solo sir­
ven para hundir mas y mas al que una vez cayó en las inmundas redes

del abismo.
Si persisten los hombres, en quedarse atados á su símbolo decrépito,

como Prometeo á la roca, no hay en realidad mas remedio que dejar­
se devorar las entrañas por el buitre.

Por ese camino toda tendencia al bien es impotente, imposible, ab-,
surda.

No hay horizonte; no hay salida; no queda mas que el hundimien­
to progresivo en las tinieblas, en la corrupción, en la sangre.

Ah! ft cada paso nos lo están confirmando los sucesos.
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El asunto de la Junta Económica de Monlevideo y el proyecto de
recursos financieros han venido ú probar que la situacion actual no tiene
solucion digna para ninguna de las cuestiones que la exijen.

Empecemos por la Junta.

No vacilamos en decir que una de las mas graves culpas del gobierno
del General Batlle, es la destitución arbitraria y violenta de la corpora­
cion municipal de esta ciudad.

En el mundo no hay uno solo de los pensadores que estudien el des­
tino y la suerte de los pueblos, que no reconozca el principio de la
autonomia del municipal, como indispensable apoyo de los derechos indi­
vid uales, como indispensable escuela- práctica de la soberanía. corno
indispensable base de todo el edificio político y social. '

No hay nación .del mundo; encaminada por las verdaderas vias del
progreso moral y material, que no se consagre á fortificar y ampliar el
sistema de susinstitucionescomunales.

Solo al Gobierno del General Batlla, estaba reservada la triste origi­
nalidad de desmentir ú todos los espíritus amigos de la libertad y de la feli­
cidad de los pueblos.

Solo al Gobierno del General, Batlle ha podido caber la bella excen­
ricidad de dar la espalda á las naciones que se rejeneren y engrandecen.

Si nuestra Constltucion y nuestras leyes habian mutilado extraordina­
riamente la imporlancia de dla autonomía del municipio, el Gobierno
del General Batlle seha encargado de asestarle el golpe terrible de la
muerte, declarando que lasJuntas Ecvnórnicas son destituibles ú capri­
cho del Poder Ejecutivo.

Qué ignorancia! qué monstruosidad! qué torpeza !
y la teoria del Gobierno del General Batlle prevaleció en las Cáma­

ras; la Junta quedó destituirla y todos losasuntos municipales pasaron á

cuestas del Ministerio de Gobierno,que no era animalde carga, si vamos
ú juzgar por el modo con que los ha conducido.

Esta anómala situacion no puede prolongarse por mas tiempo; el caos
del Ministerio de Goberno no puede hermanarse con "el caos de L\ cor­
poracion municipal.

Se trata de restituir su in.lependencla {¡ CSil3 d03 ndmlnistraciones _
¿ que hace entonces el Gobierno? Fulano y zutano y mengano, quedan
declarados miembros de la Junta E. Administrativa de Montevideo; al
yugo! al yugo! y saquenla carreta del pantano!



Cómo! no hay mas que destituir una Junta emanada del sufragio
popular y llenar en seguida las vacantes con el dedo de un Sr. Ministro

de Gobierno?
¿ Es corporacion municipal (le un pueblo, eljprirneradvenedizo que se

cuela en la casade la administracion municipal?
¿ Lo será porque después de estar adentro, se asome á la ventana y

llame aotros advenedizos para que lo remplacen en la nsurpacion ?
¡Ah! no! solo se encontrarán fanáticos partidistas ó mas fanáticos

mercachifles que así se presten al salteamiento de los puestos püblicos , no
te encontrarán hombres de razon y de cultura; no se encontrarán ho m­
bres honrados para eso!

Triste es decirlo! hoy el menor de los males es que la administra-:
cion de la Junta quede anexa al Ministerio de Gobierno, y se centralice
siquiera la responsabilidad del desorden que pesa sobre todos- 103 ramos
de la admlnístracion pública.

La cuestion de los recursos es mas importante todavía.
Hace seis meses que decimos con dolor :.y sin que nos escuche nadie) :

la prolongacion de la guerra trae inevitablemente el régimen del pape l
moneda, el papel monela desastroso, el que llevar oroa los Gobiernos y

labancarota á los pueblos.
Para creerlo asi, nosbastaba el ejemplo de las demás naciones donde

ha durado una guerra ó una conmocion social con todo el cortejo de
desmoralizacion y de trastornos que la lucha de los viejos partidos ha
desencadenado sobre el país.

En esas situaciones, por la fuerza misma de las cosas, á medida que
lasrentas disminuyen, las erogacionesaumentan, y llega para los Gobier­
nos el día del hambre, sin que en parte alguna quieran facilitarle el ali­
mento.

Jean Valjean, rompe el vidrio de la panadera y roba un pedazo de
pan; mas ávidos y voraces, los Gobiernos rompen los compromisos de
la fé pública y hacen del pape'! una moneda.

Un hombre puede morirse de hambre, por retroceder ante el delito;
pero ningun partido personal delmundo se deja perecen por no llegar al
atentado.

Esto pensábamos al tratar la cuestión financiera en los primeros dias
de Marzo,y nos ratificamos en. nuestro pensamiento ante el resultado
lógico de lossucesos que presenciamos.

El país rechaza el papel moneda con toda la energía de que es capas
un país debilitado y desangrado por funestas disensiones pollticas pero. . ,
todas las reslstencias e,colfar'lll ante la inexorable marcha de los aconte-
cimientos públicos.

Si la guerra continúa, evidentemente suponemos que por una parte
la produccion se estanca, paralizaseel comercio, se deprecia toda la ri­
queza nacional y así las rentas irán cada vez á menos, con una rapidez
en el descenso acaso como apenas no podemos calcularlo todavia .

Por olra parte, se agrava el desorden administrativo, gana terreno
la corrupcion y el vicio) llega á sus últimos estrernos el caos de la Ha­
cienda Pública, y de esta manera cada dia, el Tesoro abre con mas vo-
racidad sus hondas fauces. . .

Esto es inevitable) de todo punte inevitable; en vano El Siglo pedirá
moralidad1 y el Sr. Vaillant: sistema, y la Revista Financiera: inicia­
tiva: génio : reforma radical.

No es posible ya poner coto al desórden administrativo j matar la
corrupcion y el vicio, luminar el caos de la Hacienda.

Se pidió la vez pasada un estado general de todos los gastos hechos,
de todas las deudas contraídas, una cuenta de administradores) no dire­
mos honrados, una cuenta de administradores francos.

Lo prometió el Sr. Torres, y salió del Ministerio sin haber cumplido
su promesa.

Ahon~, en el proyecto de la Comision de Hacienda de la Cámara de
Representantes! se trataba nuevamente de pedir cuentas claras al Poder
Ejecutivo; pero la Cámara (en sesion prudentemente secreta) resolvió su­
primir esa formalidad inoficiosa.

Los que no quieren por nada de este mundo olvidar el pasado de la po­
lítica, están empeñados en correr un velo sobre el pasado de la, Hacienda.

¿ A qué remover malos olores?

No puede un partido entregarse á la fiscalizacion de los fondos que
administra, cuando el enemigo está al frente y losacusados por esa flsea­
Iizacion son elementos necesarios para cubrir las filas de la lucha.

Mal colorado! mal patriota! el que en los momentos supremos de
peligro, se detiene á mirar si sus compañeros de armas están perjudi­
cando [¡ la Nacíon en,unos cientos de miles de pesos1

En estos casos, es preciso echar mano de todo para afrontar digna-
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mente la batalla j el Presidente del Senado y otros personages conspi­
cuos pedirán la libertad de Fortunato Flores; Ordoñez llevará al Coro­
fll'l Belen comojefe del detall para sudivision, sin contar todavia con que
el mismo Ordoñez es llevadoaLMinisterio de la Guerra!

Lo que sucedeen lo militar, sucedeen todo.
Vengan elementos, vengan, y para conservarlos, para tenerlos bien

contentos, no hay que guardar'con cerrojos muy seguras las Arcas del di­
nero del Estado.

y como 11 medida que la guerra continua, se necesitan mas elemen­
tos de combate y como los elementos de combate se ensoberbecen y em­
embriagan con el humo de la victoria ¡ pobre Tesoro del Estado! como
darás abasto ~á tan innumerables y descomunales exijencias!

Lasrentas de un país esquilmado, los empréstitos de un Gobierno sin
crédito, no alcanzarán [ámas á soportar esa mole de desorganizacion y
despilfarro.

Vendrá el papel moneda; vendrá ; está á la puerta; ya empezamos
á descubrir las patas de la sota.

Los dos millones y medio de emisíon menor, que el proyecto de la
Cámara de Representantes concede al Poder Ejecutivo, no es sino el
papel moneda en su forma suave, en su preludio mas político, en su
principio. mas adecuado para allanarle las resistencias del futuro.

Empieza aquí como ha empezado en todas partes; con un disfraz
inofensivo, con un sofisma popular.

La emisión menor, se dice, no es papel moneda, es el simple ejer­
cicio de un derecho que siempre se reservan los gobiernos. .

y nosotros negamos que en ninguna parte del mundo, los gobiernos
se reserven el derecho de la omision menor.

La emisíonmenor seprohíbe á losBancos particulares, porque teniendo
la tendencia de sustituir ú la moneda en los cambios indispensables de la
vida, al- dejar de ser convertible por uni\ quiebra ocasional, puede deter­
minar una profunda crisis social, que el Estado se cree en el deber de
prevenir.

. Se. prohibe la emision menor á los Bancos particulares, pero esto no
implicaque se adjudique ese derecho á los gobiernos.

Solo en nuestros dias pnede establecerse que los Gobiernos se reser­
van el derecho de haeer todo lo que prohiben alos particulares.

Gotas de tinta
El 5 del corriente aniversario de la instalacion del Cluó Universita­

rio, tuvo lugar en esa simpáticasociedad una sesiónconmemorativa y que
dej~ra memoria en los anales de la juventud estudiosa.

Ovidio Grané, Pablo De-Maria )' Cárlos Maria de Pena, pronunciaron
palabras elocuentes, con el entusiasmo propio de almas jóvenes, que
sienten el placer de la esperanza ante la iniciacion de nobles y genero­

sos propósitos.
Duvi : ioso Tetra, otro aventajadocstQdianle de la Universidad, leyó

una composicionbastante bella) que se publicará en el Club UniversIta­

rio de este dia,
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(,Robar, matar, falsificar moneda?
No! los gobiernos no tienen el derecho de cmision menor que niegan

a los Bancos particulares; pero si lo tuvieran, seria en las mismas condi­
ciones que aquellos-la emision convertible, convertible al portador y á

la vista.
No nos engañemos! Los dos millones do emlsion menor, son dos ml .

llenes de papel moneda, que serviráu de tarjeta de irrtroduccion á muchos
y rnnch.s millones mas.

No tardaría por cierto en verificarse este pronóstico que corre de boca
en boca por el pueblo.

Todos los recursos votados por h Cámara, inclusos los de la emision
menor, dado el déficit de mas tres millones que pesa sobre el Tesoro, no
alcanzarian para llevar una mala vida de seis meses.

¿ y despues ? ¿ Yuespues?
Agotadas las rentas, imposibles los empréstitos, se sacarán recursos en

una segunda tirada de papel; causó tan pocos trastornos la primera t
es tan faci! hacer fuicionar las prensas de las Iitograñas t

Nohay remedio: es una cosa definitivamenteaveriguadapor la ciencia
y la esperienciaque el papel moneda esde naturaleza proliüca ; los millo­
nes de pesos no necesitan, como los millones de seres humanos, veintey

cincoaños para duplicarse; en pocos meses se multiplican hastael infinito!
Viva la guerra ciril !
Vivan los colorados y los blancos
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Tambien el conocido literato chileno, Dr. D. Guillermo Blest Gana,
invitado á tomar la palabra por el Presidente del Club y el numeroso. con­
curse que asistía lJ. la sesion, pronunció una fúcil y elegante improvisa­
cion, CU)'OS términos sentimos deveras no poder reproducir en estas
páginas.

Invitado en seguida el Dr. D. Jaime Estrázulas, se escusó de hablar
por razones puramente personales, ó invitado ú su vez el Dr. D. Pedro
Vizca, ese distinguido compatriota que acaba de rogrcsur á nuestras pla
yas tras largos años de ausencia consagrados al estudio. con admirable
fruto, se vióobligado á tomar la palabra-que se le brindaba con instancia,
apesar de su momentáneo olvido del idioma patrio J apesar de no cono­
cer siquiera los estatutos de la sociedad en que se encontraba.

El Dr. Vizca se manifestó espontáneo, entusiasta y elocuente, entran­
do en largas apreciaciones políticas, qne no por ser estreñas al carúcter
del Club Unicersitario, dejan de ser dignas del mayor respetoy de las mas
ardientes simpatías.

Ileinó la fraternidad, la armonía y la esperanza en la sesiondel 5 de
Setiembre; belloespectáculo que solo es dadocncouu al' hoy en las tran­
quilos asociaciones de ese género!

Contraste de los contratses 1
La prensa se ha ocupado en estos dios de la denuncia de un suceso

que ha tenido lugar en el Batallen Union.
La evidencia moral está hecha para todas las personas honradus ; s<)

ha cometido unasesinato horrible, rodeado de lasmas agravantes circuns

tanelas.
Es probable que los reos reciban en estos dias un ascenso.

1
-~,-~~,-,,,-~,",,,,-

Las fiestas de inauguracion de la imprenta en (pe se publica esta
revista, nos impiden dar unas pájlnas de exceso que hubieramos necesi­
tado para la continuacionde los Palmares J otros materiales que quedan
en nuestro poder.

Nuestros favorecedores sabrán disculparnos esta vez.


